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    1. Reencuentro


    Estoy en la zona de llegadas esperando, atenta a las pantallas que informan de los vuelos que van aterrizando. El de Daniel llega con media hora de retraso, lo cual ha estrechado todavía más el nudo que tengo en el estómago. Trato de distraerme como puedo. Observo a las personas que me rodean, que como yo también esperan a alguien. Me entretengo imaginando sus historias: a quién recibirán, por qué...


    Pienso en mi propia historia. En los últimos meses mi vida ha dado un cambio radical. Estaba sola y vivía atrapada en la inercia de un trabajo que no me satisfacía al que dedicaba muchísimas horas, incluso a costa de mi salud. Entonces conocí a Míriam, mi compañera de trabajo que a base de tazas de té se convertiría en mi amiga. Juntas nos enfrentamos a unos jefes que no nos respetaban, así fue como dejé el trabajo.


    También empecé a incorporar hábitos saludables a mi vida. Me apunté al gimnasio, donde conocí a Daniel, con quien descubrí que las relaciones amorosas entre dos personas no tenían por qué ser vacías y aburridas. Con él había hablado, bromeado, salido a correr y también había tenido encuentros fogosos... Daniel.


    Gracias a él había abierto los ojos y entre otras cosas me había dado cuenta que mi relación de años con Roberto había sido una pérdida de tiempo. Sólo me había mantenido en ella debido a mi baja autoestima en aquel momento. Roberto por su parte demostró ser un interesado cuando reapareció en mi vida justo en el instante en que yo empezaba a despegar. Por suerte para entonces tenía suficiente confianza en mí misma como para mandarle a paseo.


    Después de romper con todo decidí que necesitaba tiempo para descubrirme, así que cumpliendo con un deseo de viajar que hacía tiempo que albergaba, me vine a Islandia a pasar seis meses, de los cuales llevo uno.


    Durante este primer mes me he dedicado básicamente al placer de no hacer nada. He alquilado un pequeño estudio en la buhardilla de un edificio, acogedor y con mucha luz. Esto último es importante en un país de clima frío para mantener los ánimos. En él experimento con la cocina siguiendo recetas que busco por internet y leo acurrucada en el sofá mientras bebo una taza del maravilloso té que la madre de Míriam me regaló en nuestro último encuentro en su tetería.


    Un par de tardes a la semana voy a clases de islandés para principiantes. En realidad no es que lo necesite, aquí todo el mundo habla inglés. Pero es una buena excusa para salir de casa y estar en contacto con gente mientras aprendo un par de frases útiles para desenvolverme en mi vida diaria. En ellas he hecho buenas migas con una italiana, Ilaria, que está en Islandia por trabajo; y con una vasca, Ainhoa...


    De repente siento cómo unos brazos enormes me envuelven con fuerza mientras me embriaga su perfume. Es él...


    - Daniel... - susurro mientras alzo la mirada para verle bien los ojos achinados a causa de la sonrisa.


    - ¡Hola Clara! ¿En qué estabas pensando tan concentrada que ni te has dado cuenta de mi llegada? - bromea mientras pasa su brazo por mi cintura.


    

  


  
    2. Tengo ganas de ti


    Ya fuera del aeropuerto cogemos un taxi y emprendemos el camino hacia mi estudio. Daniel está animado y me explica qué tal ha ido el vuelo, las novedades en su trabajo y todo tipo de anécdotas de los últimos días.


    Yo por mi parte no dejo de mirar sus labios finos y de pensar en su cuerpo... Hago un pequeño amago coqueto de meterle mano en el paquete a través de su bolsillo y me mira sorprendido unos segundos, para a continuación apartarme la mano con delicadeza. Por alguna razón me siento avergonzada, en qué estaría pensando, estamos en un taxi... Esto me pasa por leer tanta novela picante a solas durante semanas, que luego me las creo.


    Por fin llegamos al apartamento. Es tarde y fuera está oscuro, enciendo algunas velas, me gusta mucho la calidez que dan al ambiente. Le indico dónde puede poner sus cosas. Mientras él deshace la maleta yo caliento una sopa vietnamita que he dejado preparada, para no tener que perder el tiempo cocinando en vez de disfrutar de mi invitado.


    Hablando de disfrutar... Ahora que estamos en la intimidad decido intentar un nuevo acercamiento. Cuando llego a la habitación Daniel está escribiendo en el teléfono, pero al verme llegar rápidamente lo aparta y me mira con una sonrisa, su sonrisa...


    Me lanzo sobre él y caemos sobre la cama mientras le beso apasionadamente. Empiezo a quitarme la ropa mientras susurro:


    - Tengo ganas de ti...


    Al llevar la mano a su entrepierna me doy cuenta de que Daniel no está por la labor. Abro los ojos y le miro interrogante. ¿Qué está pasando?


    - Clara lo siento, estoy muy cansado después del viaje. ¿Te importa que lo dejemos para mañana?


    Esto no me lo esperaba pero trato de encajar el asunto con deportividad. El encuentro tórrido tendrá que esperar. Daniel se incorpora y me pasa la camiseta que me he quitado segundos antes. Me la pongo y me dirijo a la cocina, la sopa ya está caliente.


    He puesto la mesa bonita, con platos y servilletas de diseño escandinavo. Desde que estoy aquí trato de cuidar mucho este tipo de detalles. La sopa humeante huele fantásticamente, tomamos asiento. Me siento un poco cortada después de haber sido rechazada una segunda vez, pero trato de que no se me note.


    Durante la cena le explico un poco por encima qué tal ha sido este primer mes en Islandia y cuáles son los planes durante su visita. Mañana visitaremos la ciudad y pasado mañana iniciaremos una ruta a caballo por la isla.


    Después de cenar recogemos en silencio. Daniel lava los platos y aprovecho para admirar su cuerpo musculado, sus anchas espaldas. Vuelvo a pensar que tengo ganas de él... Dicen que lo bueno se hace esperar.


    Tras lavarnos los dientes y ponernos el pijama, nos escabullimos entre las sábanas. Está de espaldas a mí, le abrazo. Acerco mi nariz a su pelo e inhalo, huele de maravilla.


    - ¿Me has echado de menos? - le susurro al oído.


    Pero lo único que recibo por respuesta son sus suaves ronquidos. Tal vez mañana sí...


    

  


  
    3. La ducha


    Al día siguiente me gusta mucho abrir los ojos y verme acompañada en la cama. Me levanto cuidadosamente y tras asearme me dirijo a la cocina, donde preparo un pequeño desayuno a base de algunas galletas y zumo de naranja natural. Lo sirvo en una bandeja que llevo a la cama, donde me encuentro a Daniel despierto mirando el móvil. Cuando me ve llegar lo aparta y me mira con su sonrisa.


    - Buenos días. Vaya, muchas gracias. - Me dice con tono alegre.


    Suspiro aliviada, dándome cuenta de que había estado tensa esperando su reacción. Nos damos un beso pequeño en los labios antes de sentarnos a comer.


    Una vez hemos terminado Daniel me dice que va a darse una ducha antes de salir a explorar la ciudad. Le veo entrar en el baño y a continuación oigo cómo empieza a fluir el agua. Pocos segundos después le escucho tararear una canción.


    Este momento me teletransporta a uno de nuestros primeros encuentros y decido que quiero repetir. Así que me desnudo y con paso sigiloso me escabullo en el baño. No me oye entrar, por lo que se sorprende cuando aparezco frente a él en la ducha.


    Le beso con pasión y al hacerlo el agua cae sobre los dos y moja nuestros cuerpos. No tengo ganas de preliminares, llevo demasiado tiempo imaginando este momento. Así que me giro y me inclino, invitándole a penetrarme.


    Durante unos segundos no sucede nada, se me encoge el estómago al sentirme expuesta de esta manera y atemorizada de volver a ser rechazada. Pero entonces le siento entrar dentro de mí a la par que le oigo gemir.


    - Daniel... - el sonido de mi voz se ahoga en medio del ruido de la ducha.


    No dice nada, sigue empujando dentro de mí. Sus manos agarran mis caderas y me atraen hacia él, mientras mi cuerpo le recibe deseoso. Entre las embestidas, el agua tibia deslizándose por mi piel y la fuerza de su agarre, mi cuerpo despega poco a poco hacia un orgasmo fácil y largo.


    Cuando mis espasmos de placer terminan siento que empiezan los suyos. Entonces me acuerdo de que lo estamos haciendo sin preservativo y siento pánico. Justo en ese momento se retira de mí y libera su carga sobre mi espalda. Respiro parcialmente aliviada, aún así esto que acabamos de hacer es una conducta de riesgo.


    Daniel sale de la ducha y del baño para ir a arreglarse. Yo me quedo un rato más relajándome. Me enjabono el pelo y el cuerpo mientras reflexiono sobre lo que acaba de suceder.


    Por fin hemos tenido sexo. Durante todo este mes había soñado con reencontrarme con él una y otra vez, qué mejor forma de hacerlo que en la ducha, que nos trae tantos recuerdos. ¿Entonces por qué me siento tan... confundida? ¿Extraña? Pienso que será porque me gusta tomar precauciones y esta vez no he actuado debidamente.


    Hago un pequeño cálculo mental y concluyo que no estoy en mis días fértiles, lo cual me relaja en parte. Trato de apartar a un lado estos sentimientos porque ahora ya está hecho. Salgo de la ducha y me envuelvo en una de las toallas, para después ir al encuentro de mi invitado de lujo.


    Ya esá listo, me espera en el sofá ojeando la guía de la ciudad que he dejado sobre la mesita mientras bebe una taza de té.


    Mejor darse prisa. Voy al armario y me pongo unos tejanos, camiseta interior de manga larga y jersey de lana de color rojo, me gusta cómo contrasta este color con mi piel y mi cabello. De todos modos aquí en Islandia hace frío y el abrigo tipo polar es necesario la mayor parte del tiempo. Decido que calzaré unas botas.


    

  


  
    4. Reikiavik


    Unos minutos después salimos por la puerta a disfrutar de Reikiavik. Paseamos por sus calles observando las casitas bajas de colorines cogidos de la mano aunque con guantes de por medio, pues hace un frío tremendo al que no estamos acostumbrados.


    Después de turistear decidimos entrar a comer en un restaurante que tiene buena pinta cuya carta promete pescado fresco. Algunas mesas están ocupadas, nosotros cogemos una frente al ventanal, para aprovechar la luz mientras dure. El camarero se acerca y en mi islandés básico hago el pedido. Podría hacerlo en inglés pero me resulta divertido intentar comunicarme con la gente de aquí en su idioma.


    Comentamos las impresiones después de una mañana de visitas mientras nos traen la comida. Cuando esta hace por fin acto de aparición comemos con un hambre que no sabíamos que teníamos. Tanto ejercicio y aire puro es lo que tiene.


    Antes de irnos Daniel necesita el baño, yo me quedo en la mesa y le indico al camarero que me haré cargo de la cuenta. Me apetece invitarle, al fin y al cabo él ha hecho el esfuerzo de viajar hasta aquí, y los billetes no son baratos.


    Mientras estoy devolviendo el monedero a mi bolso después de pagar, algo me llama la atención. El móvil de Daniel está sobre la mesa y acaba de vibrar. La pantalla se ha iluminado al recibir un mensaje y fugazmente ha aparecido en ella el nombre de Laura.


    Me pregunto quién es Laura. No sé por qué pero de repente me siento incómoda y preocupada. Justo en ese momento vuelve Daniel y me da un beso en la mejilla a la par que me ayuda a levantarme para marcharnos.


    Seguimos paseando pero no logro seguirle la conversación. No paro de pensar en el mensaje de Laura. Me siento especialmente mal porque no tengo motivos para sentirme así. Al fin y al cabo podría ser cualquiera. Una amiga, una conocida, una compañera de trabajo. Pero lo interpreto en términos de amenaza.


    Por otra parte, Daniel y yo no somos pareja. Me sorprende cuando lo pienso, pero es la realidad. Nos estamos conociendo, lo cierto es que nuestro primer encuentro fue hace relativamente muy poco y desde entonces hemos pasado más tiempo lejos el uno del otro que juntos.


    Aún así no sé cómo describirlo, pero mi intuición femenina me dice que...


    - ¡Clara! - Daniel me mira divertido y su voz llamándome me devuelve a la realidad. - Llevas rara desde que hemos salido del restaurante, ¿te pasa algo?


    Hemos llegado a la costa y me está señalando el mar. Inhalo el aire fresco que quema en mis pulmones.


    - ¿No te habrá sentado mal la comida? - Insiste.


    ¿Qué hago? Si le digo lo que me pasa tal vez quede como una loca. Por otro lado, para conocernos entiendo que es necesario que seamos sinceros entre nosotros. Decido que expresaré mi preocupación desde el respeto.


    - Daniel, tal vez te parezca una tontería... - empiezo a decir insegura – pero cuando estaba pagando en el restaurante te ha llegado un mensaje y la remitente era Laura.


    De repente se pone muy serio. - ¿Has leído mis mensajes?


    Rápidamente le contesto. - No, por supuesto que no. Nunca invadiría tu intimidad de esa manera.


    Parece aliviado cuando oye esto, me cree cuando le digo que no soy una loca controladora.


    - El caso es que la pantalla se ha iluminado y sólo he alcanzado a ver el nombre de Laura de refilón. Y no sé por qué pero ahora estoy inquieta. Me siento como una tonta, creo que son celos.


    Ya está. Ya lo he admitido. Daniel me mira unos segundos durante los cuales mi corazón para de latir anticipando su posible reacción. Finalmente sonríe y sus ojos se achinan, una expresión que adoro en él.


    - Clara, no es nada. Laura es una conocida. Ya te vale ponerte así. Deberías habérmelo dicho en el mismo momento en vez de pasarte la tarde dándole vueltas al tema.


    No tengo razones para no creerle, así que doy por buena su respuesta. Le abrazo y me envuelve con sus enormes brazos mientras miramos cómo los últimos rayos de luz desaparecen en el horizonte. La ciudad ahora iluminada parece de juguete. Me besa en el pelo, noto su aliento cálido sobre mi cabeza.


    Volvemos a paso lento hacia el apartamento, en silencio, sencillamente disfrutando de la atmósfera de intimidad. Cuando llegamos preparamos las mochilas, mañana nos vamos de ruta por la isla.


    

  


  
    5. Empezamos


    Después de desayunar, un coche de la compañía viene a buscarnos a las nueve de la mañana. Todavía estamos algo adormilados y hacemos el trayecto en silencio hasta la zona denominada como el Círculo de Oro, que incluye el parque nacional de Thingvellir. El entorno natural es indescriptiblemente bello. Nos reciben praderas verdes que recortan el cielo gris encapotado y el sonido hipnotizador de las cascadas.


    Bajamos del vehículo, cogemos nuestras mochilas y nos dirigimos a la casa que nos acogerá durante la jornada de hoy. Nos registramos en recepción, donde tras dejar nuestros bártulos un chico muy amable nos explica que junto con nosotros otra pareja hará esta ruta. Hace un rato que llegaron y ya están preparándose en el establo. Nos indica cómo llegar hasta él.


    Salimos al exterior en dirección al establo, estamos demasiado aturdidos por el maravilloso y misterioso entorno que nos rodea como para hablar. De algún modo Daniel se me adelanta y de repente me hallo sola mirando hacia un mundo salvaje que me atrae.


    Una voz desconocida me saca de mi ensimismamiento:


    - ¿Hello?


    El aire abandona mis pulmones de repente a la par que me giro. Tengo ante mí a un chico que parece de mi edad, imposiblemente rubio: no sólo su pelo, sus cejas y sus pestañas también son rubias y enmarcan una mirada azul glaciar que me mira con evidente curiosidad. También la barba de tres días es rubia. Su piel es blanca pero tiene aspecto curtido, muestra que su dueño no se siente intimidado por el clima y pasa largas horas a la intemperie.


    Se acerca hacia mí con paso decidido y me extiende su mano a la par que su voz masculina y potente se arranca a hablar en un español de acento divertido:


    - Hola, mi nombre es Sigur. Yo seré el guía.


    Me he quedado sin palabras, no puedo dejar de mirarle. Sigur parece incómodo y entonces me doy cuenta de que todavía tiene la mano en el aire esperando que la estreche. Lo hago, una ola de calor recorre todo mi cuerpo.


    - ¿Clara?


    Es Daniel, que se acerca a nosotros. Su llamada me ha devuelto a la realidad. A aquella en la que estoy aquí con él, conociéndonos. Finalizo el apretón de manos con el guía y doy un par de pasos atrás, tratando de alejarme de él, fingiendo normalidad. Qué digo fingiendo, todo es normal. Aquí no ha pasado nada, sencillamente el guía y yo nos hemos conocido.


    Los dos hombres también se saludan entre ellos y después de intercambiar algunas frases cordiales, ahora sí, los tres nos dirigimos a los establos. En ellos nos esperan los maravillosos caballos islandeses, sobre los que ya he leído estos últimos días.


    Aunque son pequeños de tamaño, son considerados caballos y no ponis. Otra curiosidad sobre ellos es que en vez de tres marchas (paso, trote, galope) tienen cinco. Los caballitos relinchan felices al vernos entrar en su acogedor refugio.


    Sigur saca algunas zanahorias de la bolsa que lleva consigo y empieza a repartirlas entre los équidos, que las devoran con avidez. Se acerca a mí y dándome una me dice:


    - Clara, al fondo está yegua Nanna, negra. Será tu amiga estos días. Lleva zanahoria a ella, así le gustas.


    Miro al fondo donde efectivamente, la simpática Nanna saca la cabeza de su box a la espera de que a ella también le caiga un premio. Me acerco despacio para no asustarla y tras situarme donde pueda verme, llevo la zanahoria a su hocico, que devora en dos segundos. Los pelitos suaves alrededor de su boca me hacen cosquillas, sonrío.


    Oigo un par de voces animadas al fondo y me giro hacia ellas. Dos chicas jóvenes entran en escena. Rápidamente se presentan entre risas, una parece llevar la voz cantante mientras que la otra es más tímida:


    - ¡Hola! Mi nombre es Leticia y ella es Nieves, somos estudiantes universitarias haciendo un intercambio aquí y nos hemos animado a hacer esta ruta.


    Miran a su alrededor y veo cómo sus ojos se detienen primero sobre Daniel y después sobre Sigur. Tras las presentaciones se me acercan y a media voz Leticia me dice:


    - Por favor, dime que tú eres la guía y que estos dos tíos buenos están solteros.


    Me sonrojo lo cual me da mucha rabia, pero al final logro contestar con dignidad: - Daniel viene conmigo, Sigur es el guía.


    Leticia y Nieves se ríen entre ellas. - Vaya qué mala suerte. - dicen antes de dirigirse a sus caballos.


    Aprovechan los preparativos para coquetear con Sigur, que no parece seguirles el juego, no sé si por falta de interés o porque los islandeses son en general más distantes y demuestran menos sus sentimientos.


    

  


  
    6. El Círculo de Oro


    Tras peinar, mimar y finalmente ensillar a nuestros caballos, es el momento de iniciar la aventura. Daniel se sube solo en Ingi, por lo que me ha contado tiene experiencia montando. El resto de chicas necesitamos ayuda. Yo voy muy perdida y en cuanto a Leticia y Nieves, parece que buscan cualquier excusa para un acercamiento con el guía.


    Después de ayudarlas a ellas se acerca a mí y me pregunta amablemente: - ¿Estás lista?


    Asiento. Me acerca un taburete con el que me ayudo a subir en Nanna. Tras asegurarse de que estoy bien colocada y darme algunas indicaciones básicas él también monta, en su caso un caballo castaño de nombre Bragi al que acaricia en el cuello en un gesto entrañable antes de pedirle que empiece a andar.


    Cuando Nanna da el primer paso alucino de la sensación tan maravillosa que es sentir el viento en la cara al compás del vaivén de sus pisadas. Se me hace extraño y complicado seguirle el ritmo.


    - Tienes que dejarte llevar. - Me dice Daniel, que me mira divertido.


    Trato de seguir su consejo y poco a poco me voy relajando e incorporando los otros consejos que Sigur nos va lanzando: espalda recta, talones hacia abajo... Observo el entorno y pienso que cuando soñaba con visitar este país imaginaba que sería bonito pero no sabía hasta qué punto.


    A lo largo del día recorremos el parque natural y el guía nos explica que en este lugar se reunía el primer parlamento del mundo, formado por vikingos. El agua es omnipresente en la zona: cataratas furiosas, grietas rellenas de aguas turquesas, surtidores naturales que expulsan agua hirviendo a una altura de veinticinco metros...


    Estoy abrumada de tanta belleza. El sonido del fluir de la naturaleza me transporta a una sensación de paz y tranquilidad que hasta ahora desconocía. Eso sí, si mi mirada se cruza con la silueta majestuosa de Sigur cabalgando por el paisaje mi estómago es invadido por millones de mariposas.


    A continuación siempre busco a Daniel, tratando de recordarme a mí misma por qué estoy aquí. De algún modo trato de hacerme entender que hay sentimientos que están bien y otros que no.


    Empiezo a darle vueltas al asunto. Daniel me gusta y ha venido a visitarme, porque nos estamos conociendo. Me visita desde otro país, es un esfuerzo. Por otra parte, debo admitir aunque me duela que el reencuentro no está siendo como yo esperaba.


    Pero ¿por qué? El primer día estaba cansado, pero al día siguiente en la ducha cumplió. ¿Qué es lo que me pasa? Mi mente vuelve al momento en que el nombre de Laura apareció en la pantalla de mi móvil y una sombra se instaló en mi corazón.


    Sacudo mi cabeza tratando a su vez de alejar estos pensamientos. Ya lo hablé con él y me dijo que no había nada de lo que preocuparse.


    Pero resulta que Sigur me atrae. Darme cuenta de esto me hace pegar un bote en la montura que asusta por unos segundos a Nanna, que arranca a galopar. Esto me devuelve al presente y la freno con las riendas. La yegua hace caso y afloja a un apacible trote.


    Respiro aliviada aunque avergonzada, todos me miran para ver si estoy bien. Les aseguro que no hay problema. Entonces me fijo en que Daniel y Leticia pasean juntos y charlan animadamente, de hecho por sus gestos diría que hay un poco de flirteo entre ellos. Pero no siento celos.


    No me gusta romantizar los celos, creo que a menudo representan una posesividad que acaba por manchar una relación y trato de relativizarlos. Pero me sorprendo al pensar que así como al leer el nombre de Laura en su móvil sí me puse a la defensiva, ahora viéndole en directo interactuar de una forma poco inocente con una joven estudiante de intercambio no despierta en mí ningún tipo de sentimientos.


    Hablando del despertar de los sentimientos. De repente noto como alguien se sitúa a mi lado, es Sigur a lomos de Bragi. Mi corazón da un vuelco y trato de relajarme en dos coma cero segundos para que no se me note.


    Me explica que en cinco minutos llegaremos al lugar donde pasaremos la noche, una cabaña que funciona como hotelito acogedor. El servicio de reparto ya ha llevado allí nuestras maletas, así que tendremos varias horas para relajarnos y recuperar fuerzas antes de ir a dormir.


    

  


  
    7. Qué está pasando


    Nos instalamos en una de las habitaciones y lo primero que hago es tirarme en la cama.


    - Estoy molida, me duele todo el cuerpo. - lloriqueo entre risas.


    - Eso es porque no estás acostumbrada a montar. La mayoría de gente piensa que todo el esfuerzo lo hace el caballo, pero en realidad es una disciplina deportiva en la que se trabajan muchos músculos. - dice en un tono de experto que me parece muy mono. - ¿Sabes lo que quizá te iría bien que es muy típico de aquí? Una sauna. Seguro que tienen una.


    - Pues la verdad es que suena bien. ¡Vamos! - digo sintiéndome más animada y con ganas de probar cosas nuevas. Además la sauna suena muy sexi...


    - Lo siento Clara, debería trabajar un poco. Si no te importa me quedo en la habitación contestando a algunos correos electrónicos y haciendo algunas llamadas.


    Nota mi decepción y se acerca a darme un beso. - Entiende que tú estás haciendo una pausa a nivel laboral pero yo sigo trabajando y no puedo desatender mis asuntos totalmente.


    Tiene razón. Además, ¿no he venido aquí a encontrarme a mí misma? Pues mejor que empiece por actuar de forma un poco menos dependiente. Así que tras llamar a recepción y confirmar que tienen sauna y su ubicación, me desvisto, me recojo el pelo en un moño, me envuelvo en una toalla y calzada con unas chanclas voy para allá.


    Cuando llego me está esperando la recepcionista, que muy amable me indica cómo funciona. Le pido que ponga la temperatura en nivel principiante y así lo hace mientras se ríe. Después se va.


    Entro en la pequeña estancia, iluminada muy ténuemente. El aire es seco así que añado un poco de agua para generar vapor, tal y como me ha explicado la chica antes de entrar. Dejo las ramas de abedul que me ha dado a un lado, me siento y por fin, trato de relajarme.


    Me quedo sola con mis pensamientos en la penumbra, mientras mi cuerpo poco a poco va subiendo de temperatura. Es una sensación agradable. Empiezo a fantasear, estoy en la sauna con Si... ¡con Daniel! Pues eso, que estoy en la sauna con Daniel, que se me acerca seductoramente con su sonrisa de labios finos y los ojos achinados que esconden pasiones futuras y...


    En ese momento una ola de aire frío me hace abrir los ojos, alguien acaba de entrar. ¿Es Daniel? ¿Habrá presentido que estoy pensando en él? El corazón me da un vuelco: es Sigur.


    Ha entrado distraído, tiene pinta de estar familiarizado con las instalaciones y con el proceso. Así que también se sorprende cuando al levantar la vista me ve sentada en el rincón.


    - Hola. Normalmente gente del sur no venir a sauna. ¿Te importa? - dice mientras hace el gesto de si me molesta que se una a mí.


    Sigur está desnudo excepto por la toalla que cubre sus partes estratégicas. Tiene un cuerpo de acero, seguramente esculpido a fuerza de cabalgar por la campiña islandesa. Me recuerda a un vikingo. Casi no puedo contestar por culpa del nudo en mi garganta. - No, por favor, siéntate.


    Se sitúa al otro lado del cubículo, dándome mi espacio, lo cual agradezco. Después el silencio. Me resulta muy incómodo, como forastera se me hace muy difícil estar callada en situaciones como estas. Trato de pensar en mis cosas pero estoy muy acelerada, así que al final digo lo primero que se me pasa por la cabeza:


    - Y bueno, ¿cómo se hace esto del abedul?


    Sigur me mira unos segundos antes de contestar. Me inquieta no entender su lenguaje corporal y gestual, siento que juego con desventaja. De repente coge su ramillete de abedul y empieza a darse pequeños azotes por el cuerpo.


    No sé por qué, pero siento la excitación crecer en mí al verle hacer esto. Me quedo mirándole con cara de tonta, hasta que se me acerca, coge mi puñado de ramas y me pregunta si quiere que me ayude. ¡¿A azotarme?!


    Como debo estar loca asiento y me coloco de espaldas a él. Siento la expectación antes del primer impacto suave, tras el cual tengo que contener un gemido de placer. ¿Estoy segura de que lo he contenido?


    Esto es demasiado. Me levanto y disculpándome como puedo con la excusa barata de que me siento un poco mareada, salgo de la sauna. La potente iluminación me pilla por sorpresa, me llevo a mano a los ojos y emprendo el camino hacia la habitación.


    En ella me encuentro a Daniel frente al ordenador redactando un documento. Me siento confundida y también culpable porque el responsable de esta excitación es Sigur, un guía al que acabo de conocer ese mismo día.


    Se me ocurre la brillante idea de que para volver a un estado emocional en el que me siento cómoda y segura, lo mejor será tener sexo con Daniel. Así reafirmaremos nuestros sentimientos y reconectaremos por fin.


    Me quito la toalla y me quedo desnuda ante él, que está tan concentrado en la pantalla que no se da cuenta. Carraspeo, entonces se gira y abre mucho los ojos. Durante unos segundos rezo para que no me diga que está cansado. Mis dudas se disipan cuando le veo avanzar hacia mí mientras me mantiene la mirada.


    Su respiración va acelerándose conforme se quita la ropa y una vez más su cuerpo de gimnasio aparece en escena, junto con una más que evidente erección. Menos mal...


    No me da tiempo de enfrascarme en este tipo de pensamientos, pues tras colocarse un preservativo, me agarra y me tumba de espaldas en la cama. Me penetra. Siento todo su peso sobre mí y mi cuerpo queda atrapado entre él y la mullida cama, recibiéndole...


    Pero me siento bloqueada, por alguna razón no me está gustando. Justo en el momento en que le voy a decir que pare noto que él está alcanzando el orgasmo y entonces grita mi nombre.


    - Oh, Laura.


    Un momento. ¡Yo no me llamo Laura!


    

  


  
    8. Laura


    Me zafo de él como puedo y me siento en la cama. Estoy desnuda pero me da igual. Daniel cae abatido y jadea mientras su cuerpo trata de recuperar la normalidad.


    - Has dicho Laura. - le digo con un hilo de voz.


    - ¿Qué? - contesta todavía en su mundo.


    - ¡Que has dicho Laura! - ahora mi voz es más alta pero aún así temblorosa.


    De repente abre los ojos y mira al techo, pero no contesta.


    - Laura es la chica del mensaje de tu teléfono, me dijiste que era una conocida. ¿Cómo es que has dicho su nombre mientras teníamos sexo?


    Daniel suspira. - Qué tontería Clara, seguro que has escuchado mal.


    Me levanto y tras ponerme rápidamente algo de ropa insisto.


    - Por favor no me mientas. No tiene sentido que intentemos conocernos si no somos sinceros. Estoy bien segura de que has dicho Laura y quiero que me digas por qué.


    Me mira unos segundos que se me hacen muy largos. Finalmente se incorpora y tras taparse con las sábanas me pregunta: - ¿Qué quieres saber?


    - La verdad. - ¿Estoy segura de que quiero saberlo?


    - A ver Clara, es que en realidad no sé si hay mucho que contar. Laura es una compañera de universidad con la que tuve un rollo en su momento y nunca más volví a ver... hasta el día antes de viajar aquí. Nos reencontramos en una cena de antiguos alumnos.


    Presiento que la cosa no acaba aquí así que me quedo callada mirándole interrogantemente. Se da cuenta de que quiero que siga.


    - La cena fue muy animada y todos bebimos mucho. Laura y yo hablamos durante horas y sentimos que teníamos muy buena conexión. Una cosa llevó a la otra..


    - Entonces os acostásteis. - digo sencillamente constatando los hechos.


    Estamos callados unos segundos.


    - ¿Por qué no me lo dijiste cuando te pregunté en Reikiavik?


    Daniel se revuelve un poco incómodo. - La verdad es que no lo sé. Tú y yo... - titubea. - no estamos juntos. Nos gustamos pero nos estamos conociendo, no hemos pactado exclusividad. Con Laura las cosas surgieron así...


    - Bueno, no pusiste nada de tu parte para impedirlo. - digo con voz quebrada.


    - Ya pero es que no somos pareja. No tenía por qué parar las cosas.


    - Sabes qué Daniel, tienes razón, no somos pareja. Tal vez el problema sea que yo soy demasiado inocente y pienso que para tener la oportunidad de conocer bien a otra persona vale la pena abstenerse por lo menos un tiempo prudencial de otros rollos.


    - Mira Clara, siento que te haya sentado mal. Lo cierto es que ahora que lo pienso en parte no te lo he dicho porque no tengo claro el impacto que ha tenido en mí reencontrarme con Laura.


    - ¿Pero no me acabas de decir que sólo fue una noche?


    - Sí, pero ya que pides sinceridad, creo que había mucha química entre nosotros, como cuando estuvimos en la universidad juntos. El tema es que entonces no éramos lo suficientemente maduros como para aspirar a algo más serio, pero ahora eso ya no es un problema.


    - ¿Quieres estar con ella? - me siento muy decepcionada.


    - No lo sé... Por eso no cancelé el viaje y he venido. Para aclararme. Quería averiguar cómo me sentiría al verte y estar juntos.


    - Daniel, entiendo lo que dices pero aún así pienso que deberías haberme avisado de antemano, yo también quiero poder tomar mis propias decisiones. Me lo tendrías que haber dicho porque es algo que como estamos viendo nos afecta, aunque no seamos una pareja como bien dices.


    Ahora entendía por qué había estado distante desde que había llegado, su manera de consultar constantemente el teléfono cuando en nuestros encuentros previos nunca se lo había visto hacer, su falta de deseo...


    

  


  
    9. Confundida


    Esta noche ha sido una de las más extrañas que recuerdo en mucho tiempo. Daniel y yo hemos dormido en la misma cama, pero mientras hasta el momento lo habíamos hecho siempre entrelazados, esta vez entre nosotros había no sólo distancia física, también emocional. Él ha roncado a mi lado, aparentemente ajeno a cualquier preocupación, pero yo no he podido dejar de darle vueltas a todo.


    La aparición de Laura en escena de algún modo ha roto el hechizo de ilusión y pasión presente en nuestros encuentros previos. Daniel tiene razón, no somos pareja, él no está obligado a nada. Aún así, somos dos personas conociéndonos románticamente. Al introducir a alguien más en la variable siempre existe un riesgo de echar a perder las cosas. El hecho de que él haya decidido asumirlo tal vez significa que al fin y al cabo no le importa tanto que lo nuestro vaya a más o no.


    Pero, ¿y a mí? ¿Me importa tanto que lo nuestro siga adelante? Al fin y al cabo estoy sintiendo una atracción muy fuerte hacia Sigur... Y estoy luchando contra ella. Esta es la diferencia entre Daniel y yo. Cualquiera podemos sentirnos atraídos en un momento dado por una persona que no es nuestra pareja. La gran diferencia está entre seguir eligiendo a la misma persona día tras día, o sencillamente cambiar de rumbo y buscar otras pasiones. Yo le he elegido a él y él ha elegido... acostarse con Laura, ocultármelo y mentirme sobre ello. Mierda.


    Encima en mi estudio nos habíamos acostado sin protección. Al margen de la posibilidad de quedarme embarazada, si él estaba abierto a tener otra parejas sexuales esto era un riesgo añadido. ¿Cómo he sido tan inconsciente?


    Es ya por la mañana temprano y después de una noche de maldormir y dar vueltas, decido que no me apetece estar allí cuando se despierte Daniel. Así que me visto sigilosamente y bajo a la cafetería, todavía desierta excepto por la chica de ayer de la recepción, que tras darme los buenos días me sirve una humeante taza de café.


    Me la bebo pero se me hace extraño. Pienso en las tazas de té que Míriam y yo compartíamos, la echo de menos. Tras comer unas tostadas, me voy a un saloncito alejado con vistas a la naturaleza y saco el móvil para llamarla.


    - ¿Clara? ¿Estás bien? ¿Te ha pasado algo? - suena la voz de mi amiga dormida al otro lado.


    Caigo en la cuenta de que la he llamado muy temprano y le pido disculpas. Pero entonces me derrumbo y le hablo de los sentimientos de desilusión que estoy viviendo, del descubrimiento sobre Laura, de que me está costando sentirme cómoda con Daniel.


    - No sé qué hacer. - digo mientras me sorbo un poco los mocos en un acto de dudable glamour.


    - Siento mucho que estés así, qué lástima estar tan lejos. Trata de focalizarte en las cosas buenas que estás viviendo, seguro que el viaje es precioso, intenta subir tus ánimos. Aún así entiendo muy bien tu postura, lo peor de todo al final es su falta de sinceridad. Si él tenía tan claro que no iba a respetar la exclusividad entre vosotros dos podría habértelo dicho desde un principio. ¡Especialmente porque tú estás en otro país y puede apetecerte conocer a gente sin restricciones!


    - Sobre eso... hay alguien. - digo dubitativa.


    Míriam suena sorprendida al otro lado del teléfono y me pide que le cuente.


    - No es nada, es solo el guía que me atrae mucho...


    Justo en ese momento entra Sigur a la habitación y cuelgo rápidamente rezando para que no me haya oído. Parece que no, ha venido para indicarme que ya está todo listo para empezar la excursión del día de hoy y que me esperan en el establo preparando a los caballos, tras lo cual vuelve a desaparecer.


    Le escribo un mensaje a Míriam: “Ya te contaré bien. Gracias por escucharme, me siento mejor. Un abrazo.”


    

  


  
    10. Glaciar


    La excursión del día de hoy es espectacular y siento que los paisajes oscuros y misteriosos de algún modo acompañan mi estado de ánimo. Cabalgamos a lo largo de la playa de arena negra de Dyrhólaey y de campos de lava cubiertos de musgo grisáceo, mientras nos baña una luz que parece de otro mundo.


    Paseo sola. Daniel tiene a Leticia y a Nieves a cada lado y van charlando animadamente. Sigur también avanza tranquilo y estático a su aire, de algún modo integrándose en el paisaje. Verle en él tiene sentido.


    Llegamos al camping en Skaftafell, donde tras descansar un poco y dejar a los caballos en un lugar seguro, andamos por diferentes senderos hasta llegar a la cascada de columnas basálticas de Svartifoss. Todo en ella es hermoso y majestuoso. El ruido del agua al precipitarse, el verde recortado por la roca...


    - Bueno ya lo hemos visto. ¿Quién se viene al camping a jugar a las cartas? - dice Leticia.


    Ella, Nieves y Daniel emprenden el camino de vuelta mientras charlan animadamente. Yo decido quedarme unos minutos a disfrutar un poco más del entorno. Siento un escalofrío al oír los pasos de Sigur acercándose hacia mí.


    - Clara, si caminamos rato más, vemos glaciar Vatnajökull, el más grande de Europa. ¿Quieres?


    Le miro y pienso que no hace falta, que ya veo todos los glaciares del mundo condensados en sus ojos de un azul imposible. Aún así asiento y echamos a andar en silencio, él delante y yo le sigo, de modo que veo cómo su espalda fornida recorta el paisaje.


    El aire fresco me revitaliza y poco a poco me devuelve al presente, en el que sólo existen nuestros jadeos por el esfuerzo de andar en terrenos irregulares y la naturaleza infinita. Daniel y todo lo que me preocupa queda muy lejos de aquí... Por lo que a mí respecta el camping donde está jugando a cartas con dos estudiantes está a millones de quilómetros...


    - Hemos llegado. - Oigo.


    He venido mirando por dónde pisaba así que no me he dado cuenta de que hemos alcanzado nuestro destino. Cuando levanto la vista contengo la respiración. Una lengua de hielo se abre paso entre las montañas.


    Sigur no interrumpe mi momento de contemplación y sencillamente se sienta en el suelo donde también se entrega a la observación del paisaje. De repente le miro. Su rostro sereno surcado por algunas arrugas que le ha regalado la madurez. El pelo rubio y un poco largo, le da un aire tremendamente masculino. Todo en él emana calma y potencia a la vez.


    Así nos quedamos, en silencio, sencillamente viviendo el momento, hasta que habla:


    - Pronto empezar a ser oscuro. Mejor volver ahora que vemos el camino.


    Suspiro y me llevo las manos a la cara. Volver. Volver a una realidad en la que ahora mismo me siento perdida. Sigur se acerca a mí y tras ponerse de cuclillas para mirarme a los ojos, me pregunta si estoy bien.


    - Sí, perdona. Es solo que estoy confundida, es difícil de explicar.


    - ¿Tu novio Daniel? - pregunta con voz neutra.


    - No es mi novio. - parece sorprendido cuando digo esto. - Nos estamos conociendo pero la cosa no va muy bien.


    Asiente con expresión seria. Se levanta a la par que me coge de la mano y me ayuda a incorporarme. Recorremos el camino de vuelta en silencio. Cuando estamos a punto de llegar al campamento se para un segundo y me mira antes de decir educadamente:


    - ¿Puedo dar consejo? - me quedo perpleja unos segundos hasta que le digo que sí. - En amor lo más importante es poder confiar. ¿Confías en Daniel?


    Después de decir esto reanuda la marcha y le veo adentrarse en el bullicio entre las tiendas de campaña. Yo permanezco quieta, de pie. Más despierta que nunca. ¿Confío en Daniel?


    La respuesta ahora mismo es no. “En el amor lo más importante es poder confiar”.


    

  


  
    11. ¿A qué ha venido?


    A todo esto me meto en la tienda de campaña dispuesta a dormir y muy nerviosa ante la perspectiva de tener que compartirla con Daniel, teniendo en cuenta que las cosas están muy enrarecidas entre nosotros.


    Aún así una vez introducida en el saco de dormir, el calorcito, el agotamiento a causa del ejercicio físico constante al que no estoy acostumbrada y el murmullo del camping hacen que rápidamente concilie el sueño.


    Cuando despierto a la mañana siguiente me sorprendo al ver que el saco de Daniel no está. No ha pasado la noche conmigo. Tras abandonar la seguridad de mi saco me visto rápidamente para no coger frío y salgo al exterior.


    No me acostumbro a la majestuosidad del paisaje, que no deja de robarme el aliento. El campamento está en silencio mientras avanzo entre las tiendas hacia la cabaña que alberga los aseos y las zonas comunes. En ella me encuentro con Sigur sentado sólo en una de las mesas, con sendos mapas desplegados que examina concentrado.


    - Buenos días. - le digo para ponerle sobre aviso de mi llegada y que de algún modo no se sienta invadido en su intimidad.


    Levanta la vista y cuando me ve me sonríe.


    - Buenos días. Te enseño la ruta de hoy si quieres.


    Me sitúo a su lado y me invade su olor a limpieza salvaje. A estos niveles de proximidad noto el calor que desprende su cuerpo. Señala en el mapa los siguientes lugares a descubrir mientras me dice que cree que me gustará mucho la jornada de hoy.


    - Visitaremos pueblo Seydisfjördur, mi pueblo. Muy bonito.


    Esto último lo dice con una sonrisa enorme, me doy cuenta de que es la primera vez que le veo hacerlo. Las comisuras de los ojos se le arrugan y su boca muestra dos hileras de dientes blancos perfectamente alineados. Está muy guapo.


    Le devuelvo la sonrisa. Charlamos un poco más sobre los planes del día mientras desayunamos algo. Me siento animada cuando me dirijo a la tienda a recoger las cosas y prepararme para la excursión, pero este optimismo se desvanece cuando veo a Daniel saliendo de otra de las tiendas junto con Leticia y Nieves, que le chinchan y le pellizcan el trasero. El se ríe a carcajadas hasta que encuentra mi mirada y entonces parece cortarse un poco. Las dos chicas también me miran entre desafiantes y tímidas.


    Estoy paralizada hasta que oigo la voz de Sigur, que a unos metros detrás de mí me pide que le ayude a ensillar a los caballos. Sin pensármelo dos veces le hago caso. Mientras nos dirigimos hacia el establo mis pensamientos van a mil por hora.


    Daniel ha pasado la noche con Leticia y Nieves, que claramente manifestaron sentirse atraídas hacia él el primer día, además de que les he visto hacer gala de una muy coqueta complicidad durante el viaje. Me siento derrotada.


    Si tanta conexión sintió con Laura y tenía pensado pasar de mí durante el viaje, ¿a qué leches ha venido? ¿A hacerme sufrir y perder el tiempo?


    Un suave cabezazo de Nanna me saca de mis preocupaciones y me devuelve a la realidad. Le acaricio el hocico suave y me devuelve un relincho de aire caliente. Echo a llorar como una tonta. No noto a Sigur acercarse hasta que está enfrente de mí y me ofrece un pañuelo.


    Le abrazo y me pongo a llorar sobre su hombro. Noto su cuerpo sorprendido y tenso, pero al cabo de unos segundos parece relajarse y me abraza. Cuando me siento más tranquila le dejo ir y le miro con ojos enrojecidos mientras le pido disculpas.


    - Está bien. - me dice con el ceño fruncido. - Si quieres puedo pedir coche para que tú volver a Reikiavik.


    Niego con la cabeza. ¡Ni hablar! Este viaje era algo que me apetecía de hace muchos años, he venido a Islandia a descubrir quien soy y a veces el sufrimiento y las preocupaciones también forman parte del aprendizaje vital.


    

  


  
    12. Seydisfjördur


    Tras ensillar a los caballos, cuando está todo listo se incorporan a nosotros Daniel, Leticia y Nieves e iniciamos el recorrido del día de hoy. Las montañas de Lonsöraefi salpican el paisaje de colores y en una de las pausas aprovechamos para tumbarnos sobre el musgo. Por el camino al pueblo nos cruzamos con una manada de renos, es una de las visiones más majestuosas que he presenciado nunca.


    A todo esto no dirijo la mirada ni una sola vez hacia la persona culpable de mis desamores, aunque oigo su risa y la de las estudiantes retumbar en el entorno. Estoy actuando como una adolescente. Vale sí, estoy dolida. Pero esto no es el fin del mundo. Le conocí en el gimnasio y empezamos a vernos, él no está obligado a ser el hombre de mi vida. Esto también cuenta como conocerse. Y lo que estoy viendo no me gusta nada de nada.


    Sí, me he llevado una desilusión. Pero tengo que rehacerme como adulta que soy y retomar las riendas de mis emociones. Decido que cuando encuentre un buen momento hablaré on Daniel y trataré de que aclaremos las cosas, para bien o para mal. Que sea lo que tenga que ser.


    Mientras ando sumida en estos pensamientos llegamos a Seydisfjördur, un pueblecito precioso salpicado de casitas de colores con un puerto que recibe los barcos que vienen de las Islas Feroe.


    Nos dirigimos a uno de los edificios que resulta ser un hostal y tras dejar a los caballos en el establo, me dirijo a recepción, donde una chica me informa de la situación de mi habitación... ¿individual?


    - Sí, vuestro guía me ha dicho que había habido un cambio y que probablemente preferirías dormir sola. - me comenta.


    Sigur... Respiro aliviada y agradecida de que haya tenido la delicadeza de ahorrarme posibles tensiones esta noche pidiendo que me proporcionen una habitación individual. Cojo la llave y voy para allá para dejar mis bártulos. En el pasillo que da a las habitaciones reina el silencio total. Camino hacia el fondo observando los números en las puertas, buscando la mía... Hasta que la voz de Daniel detrás de una de ellas llama mi atención y me detengo instintivamente a escuchar.


    - Laura cielo no te pongas así... - parece que habla por teléfono. - Ya te dije que la que me interesas eres tú, que sólo he venido porque tenía pagado el viaje y ya que estaba quería aprovecharlo... Es todo muy bonito, ojalá estuvieras aquí...


    Al oír esto siento como si alguien me hubiera pegado una bofetada. Por un momento pienso en aporrear su puerta y mandarlo a la mierda pero siempre he estado en contra de los numeritos así que me dirijo a paso ligero a mi habitación, donde me encierro y tras echar las cortinas (en el norte no hay persianas para aprovechar la luz al máximo) decido meterme en la cama a llorar y a recrearme en mis propias miserias.


    No sé cuántas horas paso en este estado. Oigo cómo alguien llama a mi puerta, lo ignoro pero cada vez llaman más fuerte.


    

  


  
    13. ¿Me acompañas?


    Cuando abro me encuentro con Sigur, que hace un esfuerzo para poder ver en la penumbra de mi habitación. Permanece fuera:


    - Voy a pueblo, a visitar a mi familia. ¿Me acompañas?


    En parte quiero decir que no, suficiente humillada me siento. Pero pensándolo mejor, salir de este estado de ánimo depende de mí, así que le pido que me espere en la entrada en un cuarto de hora, que dedico a darme una ducha rápida, asearme y vestirme.


    Cuando por fin estoy lista salgo a su encuentro y juntos andamos en silencio por las callejuelas, hasta que nos detenemos frente a una de las casitas. Mi acompañante llama al timbre y esperamos unos segundos antes de que una mujer joven muy sonriente que sostiene a una niña de unos dos años en brazos abra la puerta.


    - ¡Halló! - dice feliz mientras se lanza a abrazar a Sigur. La niña da grititos de felicidad y abre sus bracitos en dirección a él, que la coge con ternura y le da un beso en la frente. A continuación los tres me miran y Sigur me presenta a su hermana y a su sobrina. Hablan inglés así que la comunicación no será un problema.


    Me invitan a pasar y al entrar descubro una casita muy acogedora. Como en la mayoría de espacios en el norte los colores suaves sacan el máximo partido a la poca luz. La chimenea está encendida y veo que en la mesa, donde hay sentadas dos personas más, la comida está servida.


    Nos acercamos y nuevamente hacemos una ronda de presentaciones, esta vez conozco a la madre de Sigur y a su cuñado. Lo extraño es que me siento muy cómoda cuando tomo asiento entre ellos. Me preguntan sobre mí y les explico un poco por encima las razones de mi estancia en Islandia. Me escuchan atentos.


    Mientras charlamos sobre este y otros temas tengo la oportunidad de probar la comida islandesa. Como el mejor salmón ahumado que he probado en mi vida y unas albóndigas de carne que saben de maravilla.


    Las horas pasan y después de que anochezca llega el momento de volver. Sigur y yo nos despedimos y empezamos lo que creo que es el camino de regreso al hostal, pero nos desviamos en una de las calles y en su lugar entramos a un bar a tomar algo. Le espero sentada en una de las mesas mientras él se dirige a la barra y vuelve con un par de cervezas.


    Bebemos en un silencio cómodo, mirando a nuestro alrededor tranquilamente, a las personas en las mesas contíguas, al televisor que emite un encuentro deportivo... Hasta que mi mirada se encuentra con su rostro del norte y una vez más no puedo dejar de admirar sus facciones equilibradas y simétricas.


    Debe sentirse observado porque me mira. No sé qué decirle, lo primero que se me ocurre es darle las gracias:


    - Lo he pasado muy bien con tu familia, ha sido muy interesante conocerles y también probar la comida típica.


    Sonríe y siento que me derrito. Terminamos de beber las cervezas, nos levantamos y ahora sí, volvemos al hostal. Cuando paso por delante de la puerta de Daniel una vez más oigo que está acompañado por las estridentes risas de Leticia y Nieves.


    Pero vengo de pasarlo tan bien, que parece que me duele un poco menos.


    

  


  
    14. Pescado frito con patatas fritas


    Cuando me despierto después de una noche en la que he dormido plácidamente me doy cuenta de que aunque todavía me siento decepcionada por el desengaño con Daniel, estoy feliz y con ilusión de averiguar lo que me deparará el día de hoy.


    Salgo a desayunar sola por el pueblo, cuando vuelvo los caballitos nos esperan ya ensillados y nos dirigimos al parque natural de Jökulsargljúfur, donde las fantásticas cataratas de Selfoss y Dettifoss nos aislan con su ruido trepidante del resto del mundo. Veo toda esa agua fluír y me siento con ganas de hacer cosas nuevas, de emprender.


    Vamos hasta Husavik donde tras registrarnos en otro hostal, nos embarcamos en una excursión para ver ballenas. ¡Y vaya si las vemos! Es espectacular ver sus lomos y sus colas, incluso una de ellas salta y al aterrizar en el agua levanta unas olas que sacuden nuestro pequeño barquito, pero la embarcación resiste con dignidad. Es una visión maravillosa ver a animales tan majestuosos gozar en libertad.


    Ya en tierra firme el grupo se dispersa. Veo como Daniel y las estudiantes se alejan y yo decido que me apetece comer en un restaurante que he visto antes de pasada que prometía pescado frito con patatas fritas, tenía muy buena pinta.


    Mi intuición no me había fallado y devoro la deliciosa comida mientras repaso las fotos de la excursión con las ballenas. Me acompaña la sensación de infinito que he sentido al observarlas y me siento muy feliz. A pesar de todo, este viaje está valiendo mucho la pena.


    Con el estómago lleno decido dirigirme a una de las colinas donde se hallan las aguas termales para darme un baño. Cuando llego empieza el atardecer y no parece haber nadie, así que me meto desnuda en una de estas bañeras naturales de agua caliente y me relajo contemplando el paisaje bañado de tan mágica luz.


    

  


  
    15. Aguas termales


    Pasados unos minutos oigo pasos pero estoy tan en otro mundo a causa del relax que por alguna razón no reacciono hasta que noto cómo salpica el agua al entrar alguien. Abro los ojos y me quedo sin aliento al ver a Sigur que por lo que intuyo también está desnudo. Ay madre. Se acabó la relajación.


    Se sitúa a una distancia prudencial sin decir nada. Supongo que esta gente debe estar acostumbrada a bañarse y meterse en las saunas en cueros con total normalidad, pero yo no lo estoy.


    Mi pulso va acelerándose y más allá del calor de las aguas termales noto como sube la temperatura en partes estratégicas de mi cuerpo. Pienso en su silueta recortando el horizonte, en el tacto rasposo que debe tener su barba, en cómo de blandos deben sentirse sus labios al besarlo... Y sin darme cuenta estos pensamientos van guiándome poco a poco hacia él, que permanece inmóvil y me mira fijamente con ojos glaciares.


    Ahora estoy a apenas medio metro, dudo un último segundo. ¿Qué estoy haciendo? Ni siquiera sé si le gusto. O tal vez este tío que al fin y al cabo no conozco de nada tiene por costumbre enrollarse con las turistas. Pero un momento, he conocido a su família y parecían majos...


    Sigur me rescata de mi espiral de pensamientos cuando con sus piernas rodea mi cintura y me acerca hacia él con decisión. Quedamos sentados el uno frente al otro, entrelazados. Me besa.


    Y de este modo, todo el hielo que ha ido acumulando mi corazón estos últimos días vuelve a derretirse, instalándose en mi cuerpo una nueva primavera. Sigur...


    Nos damos el lote mientras con las manos exploramos el cuerpo del otro. El suyo ciertamente no defrauda, está duro por todas partes, inclusive la entrepierna. Ahora ya no me paro a pensar dos veces, me subo encima de él y...


    - Clara, no tenemos preservativo. - me dice con suavidad al oído.


    Mierda. Cómo puedo ser tan irresponsable. ¿Es que no he aprendido nada del susto con Daniel? Me maldigo a mí misma.


    - Sigur, yo... lo siento. No quiero dejarte con las ganas...


    Sonríe maliciosamente. - Hay muchas formas de hacer el amor.


    Acaba de decir hacer el amor. ¿Este chico sabe lo que está diciendo? Pero, ¿quién sabe lo que es el amor de todos modos?


    Su mano busca mis genitales y me provoca oleadas de placer. Hago lo mismo hasta que poco a poco llegamos juntos al orgasmo mientras nos besamos. Jadeamos y reímos, todavía abrazados. ¡Ha sido divertido!


    Continuamos morreándonos hasta que tenemos las comisuras de la boca rojas, entre bromas y confidencias. Mucho rato después de tener los dedos de manos y pies arrugados nos decidimos a salir del agua. Ha anochecido y caminamos cogidos de la mano hasta el hostal.


    

  


  
    16. Segundo asalto


    Cuando llegamos mi primer impulso es dirigirme a mi habitación, pero Sigur tira de mi mano y me conduce hasta la suya. Cuando cierra la puerta detrás de nosotros, me indica que me siente en la cama. Mientras tanto él enciende algunas velas que le dan un toque muy romántico y de intimidad a la habitación y pone música en el móvil.


    Una voz de ensueño acompañada de una melodía nostálgica inunda la estancia. - ¿Cómo se llama esta canción? - pregunto.


    - Saeglópur. - contesta sonriente y relajado.


    Pienso que esta música capta a la perfección la atmósfera islandesa y me pierdo en ella. Nos tumbamos el uno al lado del otro y nos miramos y acariciamos mientras charlamos sobre nosotros. Le explico con más detalle mi primera y única relación con Roberto, cómo conocí a Daniel, los marrones cuando trabajaba en el despacho, le hablo de Míriam, de mi primer mes encontrándome a mí misma...


    Él también me habla de su vida en Islandia y su pasión por la naturaleza de su país y los animales que le ha llevado a hacer de las excursiones y las actividades al aire libre su modo de vida.


    Nos vamos desnudando física y personalmente, hasta que ya no queda nada que esconder. Entonces, Sigur abre uno de los bolsillos de su mochila y saca una caja de preservativos.


    - Ahora sí. - dice.


    Practicamos el sexo lentamente, disfrutando el uno del otro. Con él no es apasionado, pero sí efectivo y de intensidad emocional muy alta. El nivel de intimidad es tremendo y de algún modo hace que me sienta como una vikinga poderosa capaz de todo lo que me proponga, incluyendo el enamorar a un hombre como él. Después de varias horas, demasiado agotados para seguir, caemos en un profundo sueño cogidos de la mano.


    

  


  
    17. Confundida


    Me despiertan unos golpes bastante fuertes en la puerta de la habitación. Miro el reloj, son las ocho de la mañana, no llegamos tarde al desayuno. Sigur duerme a mi lado muy relajado. Parece un angel con la luz del nuevo día impactando en su maravillosa piel.


    Por unos segundos me olvido de la razón por la que estoy despierta hasta que vuelven a aporrear la puerta y oigo al otro lado:


    - ¿Clara? ¡Sé que estás ahí! ¡Abre!


    ¿Daniel? Debo estar alucinando o soñando. Me pellizco pero noto el dolor, así que estoy despierta. Ahora sí, el jaleo ha logrado despertar a Sigur que mira hacia la puerta con el ceño fruncido.


    Me pongo corriendo los pantalones y la camiseta que andaban por el suelo y me dirijo a abrir la puerta. Al hacerlo me encuentro con Daniel, que observa mi aspecto tratando de sacar sus propias conclusiones. Por un momento parece tranquilizarse hasta que su mirada va a parar a Sigur, todavía desnudo debajo de las sábanas, en la única cama de la habitación que obviamente hemos compartido.


    - ¿Para esto he venido entonces? ¿Para que te follaras al guía a la primera de cambio? - dice con voz fría.


    Un escalofrío recorre mi cuerpo al presenciar tanta agresividad por su parte, pero logro recomponerme.


    - Daniel, no me hables así. Si quieres podemos ir a hablar a la cafetería.


    - ¡No! ¡Hablemos aquí! - dice en un tono que más que hablar es gritar, que no me gusta nada de nada. - ¿Por qué me has hecho esto Clara? ¡He venido a Islandia por ti!


    - Te oí el otro día de camino hacia mi habitación hablando con Laura por teléfono, le decías que habías venido sólo porque tenías pagado el billete pero que la que te importaba era ella.


    Abre mucho los ojos. - ¿Qué? No, Clara, no. Seguro que escuchaste mal. Por otra parte, ¿qué querías que le dijera? No quería herir sus sentimientos, suficiente la había cagado con todo este tema, ya te había hecho daño a ti.


    - Bueno, pero al margen de esto, llevas todo el viaje pasando de mi cara Daniel. Me he sentido como si estuviera haciendo esta ruta por mi cuenta, para nada era la idea de conocernos que tenía en mente. Y encima has estado tonteando con las estudiantes. - le digo empezando a sentirme confundida.


    - ¿Qué? No, no... Clara escúchame, esto es todo un malentendido. Después de nuestra discusión en la que te confesé mi error con Laura, no sabía cómo arreglar las cosas y tú... tú estabas cada vez más distante. Me sentía mal, también herido a mi manera. Aquí estaba solo y por otra parte os veía a ti y a Sigur juntos y... No me quedaba otra si quería relacionarme con alguien que fingir que todo estaba bien y acercarme a Leticia y Nieves, pero entre nosotros no ha pasado nada. ¡No he podido parar de pensar en ti!


    Esto último lo dice cogiéndome las dos manos y mirándome a los ojos con expresión de pena. Algo despierta en mi corazón. Tal vez Daniel tiene razón y he sido injusta con él. Al fin y al cabo su situación no es fácil.


    Justo en ese momento noto como Sigur me pide paso. Me giro y le miro, ahora completamente vestido y con su mochila empaquetada. Sus ojos azules me observan, ¿tristes? Si siente algo no me lo dice y tampoco lo muestra.


    - Os espero en el establo dentro de una hora. - dice en un tono neutro.


    

  


  
    18. Que vuelva la magia


    Sigur desaparece y Daniel y yo nos quedamos solos. Él todavía sujeta mis manos con las suyas.


    - Clara por favor, los dos la hemos cagado. Yo con Laura y tú con Sigur. Pero si nos perdonamos podemos retomar las cosas allí donde las dejamos, como si nada hubiera pasado. Quiero que vuelva la magia entre nosotros.


    Me siento muy cansada y no puedo pensar. Tengo a Daniel, con su sonrisa llena de esperanza y los ojos achinados delante de mí. Es la primera vez desde que supe de su escarceo con Laura que veo esta expresión suya, que tanto me gusta.


    - Necesito pensar. - balbuceo.


    - No hay tiempo para pensar. Hoy es el último día de viaje, mañana volvemos a Reikiavik y yo en un par de días cojo el avión de vuelta. Por favor, démonos una oportunidad.


    - De acuerdo. - ¿De verdad he dicho de acuerdo?


    Sonríe y sus ojos se achinan más que nunca. Me besa, como antes, antes de Laura. Con lengua ardiente y abrazándome con fuerza. Su enorme cuerpo me empuja hacia la habitación en la que he compartido la noche con Sigur, que ahora sólo me parece un sueño lejano.


    Baja mis pantalones y los suyos a la par que me pone contra la pared y me penetra con una pasión salvaje mientras ahora sí, susurra mi nombre. El mío, no el de Laura.


    ¿He ganado?¿Entonces por qué no estoy disfrutando? Un momento: no se ha puesto un preservativo.


    - Para. - digo de repente.


    Daniel abre los ojos y me mira como queriendo asegurarse de que ha oído bien.


    - Para. - repito.


    Asiente y se retira de mi cuerpo.


    - ¿Estás bien? - pregunta preocupado.


    - Sí, es sólo que necesito un poco de tiempo. - digo tímidamente sin mirarle a los ojos.


    - Bueno, no te preocupes. - Consulta su reloj. - Vamos al a ensillar a los caballos y disfrutemos del día de hoy.


    A continuación me ayuda a recoger mis cosas rápidamente y me da la mano para andar juntos hasta el establo.


    

  


  
    19. Corazón indeciso


    Cuando entramos en la estancia Sigur, Leticia y Nieves están disimuladamente atentos a nuestros movimientos. Al vernos llegar cogidos de la mano, las dos estudiantes rápidamente cuchichean entre ellas visiblemente descontentas. Me siento mal e incómoda, algo no acaba de encajar en todo esto.


    Tras iniciar el paseo a caballo por la naturaleza me siento un poco más libre y de algún modo los maravillosos paisajes alrededor del lago Myvatn me ayudan a ver las cosas con un poco más de perspectiva.


    Visitamos el cráter de Viti de un azul imposible, la cueva de Grjótagjá llena de agua caliente... Trato de poner oden a mis sentimientos. Cada vez que mi mirada se cruza con Sigur, que se ha mantenido a una distancia prudencial de mí, se me hace un nudo en el estómago. Me gusta y me ha hecho sentir muy cómoda y valiosa. Recuerdo escenas en la sauna, en las aguas termales. Sus ojos que contienen el cielo infinito mirándome con expectación.


    Pero yo he venido a esta excursión con Daniel. Le conocí en un momento de transición personal y me ayudó a descubrir aspectos de mi lado emocional que habían estado dormidos hasta entonces, por culpa del trabajo y de una relación con Roberto en la que los sentimientos no eran sinceros, por no llamarlos directamente ausentes.


    Aunque decidí venir a Islandia a pasar unos meses para descubrirme a mí misma y tener tiempo de pensar el rumbo que quería darle a mi vida, Daniel y yo acordamos seguir conociéndonos, y es por esto que ha venido a verme y hemos organizado estas excursiones.


    Y yo lo primero que hice fue fijarme en el guía... Con el que me he acostado. Pero un momento, yo al principio me mantuve al margen de esta atracción que siento por Sigur y seguí intentando el acercamiento con un Daniel distante, hasta que descubrí que esta distancia que sentía entre nosotros era porque se había acostado con Laura.


    No teníamos una relación de exclusividad, o por lo menos no lo habíamos pactado así expresamente. Tal vez yo había sido ingenua al pensar que él evitaría encuentros con otras personas mientras nos estuviéramos viendo... ¿Teníamos ahora una relación exclusiva? Pero al margen de esto, en realidad gran parte del problema es que me había mentido cuando le pregunté por Laura la primera vez.


    Sea como sea de algún modo todo esto ha hecho que las cosas entre nosotros se deterioren, que yo ahora sienta que no puedo confiar en él, y que en medio de todo este lío yo haya abierto mi corazón a Sigur... A quien en realidad tampoco conozco lo suficientemente bien, ni sé si él quiere algo más aparte de sexo casual.


    ¿Por qué me meto en estos follones? Miro a mis acompañantes de excursión. Sigur va el primero, liderando la expedición. Detrás van Leticia y Nieves, la una al lado de la otra, charlando animadamente. Detrás va Daniel, que hoy no interactúa con ellas. De vez en cuando se gira a ofrecerme una sonrisa o a tratar de entablar conversación, pero soy incapaz de responderle.


    Al final de todo voy yo, siguiendo la corriente pero sin tener ni idea de a dónde me dirijo. Por lo menos gracias a los cambios personales que he ido haciendo estos últimos meses tengo claro de dónde vengo. Eso ya es mucho.


    

  


  
    20. Foto


    Llegamos a las maravillosas cataratas de Godafoss y los primeros minutos todos disfrutamos en silencio de la majestuosidad de las vistas a la par que nuestros sentidos se inundan del sonido del agua al caer y la humedad imperante.


    Después parece que poco a poco volvemos a la realidad. Leticia y Nieves le piden a Sigur que les haga una foto.


    - Ven. - dice Daniel cogiéndome de la mano. - Que nos haga una foto a nosotros también.


    Estoy muy sorprendida por esta petición pero antes de que pueda pensar se lo pide y Sigur asiente serio, así que nos colocamos frente a él y justo cuando el guía va a disparar la foto Daniel me gira hacia él y me besa.


    Estoy bloqueada. ¿Qué acaba de hacer este tío? Vale que hemos dicho de tal vez intentar arreglar las cosas entre nosotros, pero le he pedido un poco de tiempo. Esto que acaba de hacer es una provocación de machito total hacia Sigur, intentando marcar territorio con una excusa barata.


    El islandés le devuelve la cámara después de hacer la foto y se va hacia los caballos con expresión sombría sin decir nada. Nieves y Leticia están alejadas. Nos hemos quedado solos Daniel y yo en medio del estruendo de las cataratas.


    - Daniel, esto que acabas de hacer no me ha gustado. - Me siento muy incómoda.


    - ¿El qué? - dice en tono desafiante.


    - Por favor no te hagas el tonto. Este beso sorpresa mientras Sigur nos hacía la foto ha sido una provocación. No está bien, él no tiene la culpa de nuestros problemas. - le contesto.


    Daniel se ríe con una expresión altiva y arrogante que no le había visto antes, con esta risa no se le achinan los ojos, que se mantienen muy abiertos mirándome.


    - ¿Ah sí? Pues lo siento, son imaginaciones tuyas porque mi única intención era que tengamos una foto bonita de este viaje.


    ¿Qué decirle después de esto? Me giro y me dirijo hasta donde está Sigur, ajustándole la silla a su caballo mientras le habla cariñosamente.


    - Lo siento. - le digo.


    Se gira hacia mí y me mira con expresión amable. - No hace falta disculpar.


    - Ya, pero quería decirlo. - digo mientras miro su boca y pienso en sus besos un poco rasposos, sosegados y seguros. Entonces caigo en la cuenta de que me apetece volverle a besar.


    - Yo también quiero decir una cosa. - sus ojos de hielo ahora parecen contener fuego. - Me gustas, Clara.


    ¿He oído bien con el ruido de fondo de la catarata?


    - Me gusta estar contigo, me siento cómodo. Hoy es último día de excursión y me da pena que vuelvas a Reikiavik. - insiste.


    Mi cuerpo me pide abalanzarme sobre él, abrazarle, besarle, hacerle el amor. Entonces lo entiendo: él también me gusta. Me da mucha pena pensar en que se acaben estas vacaciones.


    Me olvido de que no estamos solos y le beso. Aunque noto por la rigidez de su cuerpo que está sorprendido, a los pocos segundos se relaja y me abraza. Las mariposas inundan mi estómago y en pocos segundos mi cuerpo se convierte en una fuente de calor en este paisaje inhóspito y frío.


    Sigur...


    

  


  
    21. Elegir


    A todo esto no estamos solos, aunque ahora mismo yo sienta que sólo existimos nosotros en el mundo. Al vernos Daniel ha venido hacia donde estamos a toda velocidad y al escuchar su voz doy un enorme respingo que me sitúa a más de un metro de Sigur, que también le mira, pero él como siempre desde la calma.


    - ¿Se puede saber qué estás haciendo? - Me grita.


    - No lo sé. - digo con lágrimas en los ojos.


    Lo cierto es que ya no estoy confundida. Daniel me ha decepcionado y los acontecimientos han enfriado mis sentimientos hacia él hasta el punto de que ya no considero que lo nuestro sea recuperable. De todos modos, acababa de conocerle. Cómo he sido tan ingenua de pensar que el primer hombre que aparece en tu vida es un príncipe azul que viene a salvarte.


    Daniel no me ha salvado de nada, yo me he salvado a mí misma. Todas las decisiones que he ido tomando en los últimos meses me han llevado hasta aquí, yo soy mi única dueña.


    Aquí el único problema es que este es un tema emocional en el que es difícil mantener la calma y no dejarse llevar. Pero ya lo tengo claro, aunque no sepa bien cómo arreglar esta situación del modo menos traumático posible.


    - Por favor Sigur, déjanos solos. - le pido. Me hace caso y tras decirme que le busque si le necesito se retira respetuosamente dejándonos nuestro espacio.


    - Daniel, ¿qué sientes por mí? - le pregunto una vez estamos solos.


    Me mira con los ojos muy abiertos, no era la pregunta que se esperaba.


    - ¡Soy yo el que debería estar haciendo las preguntas! ¡Te acabo de ver besándote con otro! - dice ofendido.


    - Tienes razón, pero por favor, aclaremos las cosas de una vez por todas. ¿Qué piensas de nosotros? - insisto.


    Le veo respirar hondo. - No lo sé.


    - Necesito que me des una respuesta, qué sientes por mí.


    - Te he dicho que no lo sé. - dice perdiendo la paciencia. - ¿Pero sabes cómo no lo voy a saber nunca? Si no nos das la oportunidad de conocernos.


    - Eres muy injusto. - ahora la que pierde la paciencia soy yo. - ¡Te he dado la oportunidad! Y mientras tú andabas por ahí abierto a mantener relaciones con otras personas, yo te elegía a ti, pensando que necesitábamos un espacio en el que los dos estuviéramos seguros y que tú hacías lo mismo.


    - Lo de Laura fue un error de una noche. ¿Es esto entonces? ¿Me estás castigando?


    - El problema de acostarte con Laura no fue el sexo. Fue que traicionaste mi confianza, me mentiste cuando te pregunté sobre ello. De todos modos, no has sido claro ni conmigo ni con ella. ¿Por qué si no sigues hablando con ella y diciéndole que sólo estás aquí porque tienes el viaje pagado?


    - ¡Pues porque no quiero partirle el corazón! - contesta.


    - Pero bueno, ¿de verdad me estás diciendo que le mientes por pena? ¡No la estás ayudando! Tienes que ser sincero, sólo así ella podrá tomar sus decisiones y seguir con su vida.


    - Vaya, ¿ahora también eres la defensora de Laura? ¿De qué va esto?


    - ¡Va de que quiero que seas claro de una vez! ¿Qué quieres de mí?


    - No puedo darte una respuesta clara porque no lo sé. - dice encogiéndose de hombros.


    - A ver si lo entiendo. Entonces, quieres que nos sigamos conociendo pero no tienes claro que quieras nada serio. Como no somos pareja, tengo que hacer como que no pasa nada mientras tú estás abierto a sexo con otras, pero yo no puedo fijarme en nadie más. - mientras digo esto tomo conciencia del doble rasero de Daniel.


    - No, esto no es así. - Me dice.


    - Vale, pues por favor dime cómo es.


    Durante unos segundos se queda callado y el paisaje nos envuelve. Quizá diga algo que por fin lo arregle todo... pero en su lugar evade la cuestión.


    - Me estás intentando dejar mal a mí porque tú lo que quieres es irte con el guía. - dice.


    Siento que no tengo más ganas de discutir porque no vamos a llegar a ninguna parte. Está claro que Daniel no quiere comprometerse a nada. No le estoy pidiendo amor eterno pero sí que sea claro con sus intenciones. Aún así me siento un poco mal. Ha venido hasta Islandia y siendo sincera, a nivel emocional, lo que había entre él y yo se ha esfumado.


    

  


  
    22. Llegada a destino


    Después de cabalgar en silencio el resto del trayecto llegamos a nuestro último destino, Akureyri, la segunda ciudad de Islandia. Es una pena que por culpa de toda esta situación el ambiente en el grupo esté enrarecido. Nadie intercambia ni una sóla palabra y después de tomar posesión de nuestras habitaciones en el hostal, cada uno se va por su cuenta a dar una vuelta.


    Por mi parte, recorro las callejuelas de casitas de colores. El aire frío me hace bien, despierta mis sentidos. Cuando me he cansado de dar vueltas me meto en el primer bar que veo con la intención de tomar algo pero me quedo clavada en la puerta cuando veo a Sigur en la barra.


    Él levanta la vista presintiendo que alguien le observa y de este modo nos quedamos mirándonos durante unos segundos en los que dudo. Mi corazón va a estallar. Pero para cuando finalmente alguien me pide que me decida porque con la puerta abierta entra el frío en el local, siento que todavía no estoy preparada para enfrentarme a esta conversación, así que me voy.


    Tras vagar un poco más encuentro un local muy agradable donde me siento a tomar algo. Su especialidad resulta ser el té, lo cual me hace pensar en Míriam. Tras mirar el reloj y comprobar que ya habrá salido del trabajo, decido llamarla.


    Contesta rápidamente:


    - ¡Hola! Tenía ganas de hablar contigo, ¿cómo estás?


    Al oír su voz amiga rompo a llorar como una madalena y se lo cuento todo.


    - Vaya Clara, entiendo que estés decepcionada, no es para menos. Pero a mí no me parece que estas vacaciones estén siendo un desastre, al contrario. Precisamente se trata de conoceros, ¡y vaya si le estás conociendo! Por lo que me cuentas Daniel no es sincero y te ha mentido. Pues mejor enterarte ahora que más tarde, antes de dedicarle más tiempo a una persona que no te merece. Es decir, conoceros os habéis conocido, otra cosa es que lo que has descubierto de él no te guste.


    No sé qué decir. Tiene razón. Conocerse no significa enamorarse, también cabe la posibilidad de perder el interés por distintas razones. Me siento más tranquila, logro dejar de llorar, mi respiración se va acompasando. Míriam lo nota y sigue hablando.


    - Has conocido a Sigur y por lo que cuentas pinta bien. Además de estar buenorro y ser un amante eficiente, te ha dicho que le gustas. A ti él también te gusta, la única razón por la que has estado poniendo barreras a tus sentimientos es porque pensabas que se lo debías a Daniel.


    - Pero Míriam, yo sólo voy a estar aquí cinco meses más. Al margen de Daniel, lo mío con Sigur no tiene futuro. - le digo.


    - Clara, no te adelantes. En cinco meses pueden pasar muchas cosas. Intenta vivir el momento. - se detiene unos segundos antes de seguir. - Oye, estaba pensando que la semana que viene hay un puente. Si no te va bien, me lo dices, pero he mirado billetes de última hora para irte a visitar y están muy bien de precio. Me haría ilusión venir a verte.


    Me alegra mucho oír esta propuesta: - Oh sí, me encantaría. ¡Ven! Eso sí, que sepas que no te llevaré de ruta a caballo por Islandia.


    Nos reímos con la broma, me siento mucho mejor después de hablar con ella. Se agradece tener a alguien con quien hablar de tus problemas y también del día a día. Cuando pienso en mi vida hace unos meses me pregunto cómo aguanté tanto tiempo sola y aislada de los demás.


    

  


  
    23. Abrir los ojos


    Después de pasar el día fuera explorando Akureyri, decido que va siendo hora de volver al hostal. Es tarde, pasaré por la habitación a dejar las cosas antes de cenar. Mientras ando por el pasillo oigo unos ruidos que poco a poco van creciendo en intensidad, hasta que estoy delante de la puerta a una de las habitaciones.


    No hay ninguna duda: al otro lado hay una pareja manteniendo sexo salvaje. Esbozo una sonrisa que inmediatamente se me borra cuando me doy cuenta por las voces que se trata de Daniel y Nieves.


    Me quedo plantada como una tonta, escuchándoles, hasta que oigo la voz de Leticia a mi lado y me giro de golpe.


    - ¿Daniel no te lo había contado? - me dice la estudiante con una expresión burlona.


    La miro pero no contesto.


    - Vaya, pues mira que ya van varias veces... De hecho este Daniel es insaciable, porque también se ha acostado conmigo y aún así, mírale...


    - ¿Perdona? - No puedo creer lo que estoy oyendo.


    - En la tienda de campaña, nos lo montamos los tres. Vaya nochecita que pasamos, un buen recuerdo. No me extraña que te esté costando tanto desengancharte de él.


    Después de decir esto la chica se ríe y se va. Aunque estoy alucinando logro mover mis piernas, que me llevan hasta la habitación. Me tumbo en la cama y miro al techo mientras reflexiono sobre lo que acaba de pasar. Si es que no hay más ciego que el que no quiere ver. Aunque Daniel decía una serie de cosas, todas las señales de que mentía estaban ahí, sencillamente yo no las quise ver. He querido confiar en él, porque soy buena persona.


    Aquí si hay alguien que ha actuado mal es Daniel, que no ha sido sincero. No lo ha sido conmigo y tampoco con Laura. Vete a saber si lo es con las dos estudiantes, o consigo mismo, pero paso del tema porque ese no es mi problema.


    Pienso en la conversación con Míriam. Ya está, le he conocido y no me gusta. No pasa nada, en eso consiste la vida, las cosas no siempre salen como una quiere a la primera, tampoco a la segunda o a a la tercera. Se trata sencillamente de ir viviendo. Cuando encuentras a una persona que te demuestra que vale la pena es distinto, entonces hay que cuidarla....


    Sigur... Él siempre ha sido educado y amable. Me ha tratado con cariño, me ha hecho el amor con respeto. Sólo me voy a quedar cinco meses más en Islandia y tengo miedo. Tengo miedo de encariñarme más, de descubrir que él sí que merece mi afecto. De partirme el corazón y de paso el suyo si dejo que lo nuestro vaya a más.


    

  


  
    24. Misterio


    Me da pereza salir a cenar a la zona común teniendo en cuenta el panorama, así que llamo a recepción y les pregunto si es posible que me traigan un bocadillo y un agua a la habitación. Me confirman que sí y me dicen que tardarán un rato, así que me pongo el pijama, saco una novela que tengo pendiente de la maleta y me pongo a leer.


    Pero no puedo. Y esta vez no es porque me invadan las preocupaciones, sino porque no puedo dejar de recordar los paisajes tan maravillosos que he visto en estos últimos días. Realmente Islandia es un país de naturaleza salvaje y misteriosa. Al margen de que la cosa con Daniel haya salido mal, me alegro de haber hecho esta ruta.


    Cuando llaman a la puerta me levanto pensando que es el servicio de habitaciones, pero mi sorpresa es mayúscula cuando me encuentro de frente con Sigur. Mi corazón empieza a latir con fuerza mientras nos miramos a los ojos. Estamos tan cerca el uno del otro...


    Me aparto indicándole que puede pasar y lo hace. Se sienta en la butaca al lado de la mesita y mira el libro que tengo abierto.


    - ¿Qué lees? - pregunta.


    - Es una novela policiaca de misterio, ya sabes, sobre el típico asesinato que hay que resolver...


    - ¿Te gusta el misterio?


    Contengo el aliento antes de contestar.


    - Sí, pero en los libros, no en mi vida.


    - Yo soy sincero. ¿Qué quieres saber? - dice Sigur con una expresión que hace que mi corazón se derrita.


    Lo bueno es que dice la verdad. Ahora mismo no me apetece hablar, en su lugar me quito la ropa lentamente hasta quedarme desnuda delante de él. Sigur no me quita los ojos de encima pero permanece inmóvil, lo cual me pone mucho.


    Avanzo hacia donde está y me siento sobre él a horcajadas. Abro su bragueta y veo que está listo para que le reciba. Se mueve suavemente para coger un preservativo del bolsillo y colocárselo, me enternece que tenga consideración por mi bienestar. Ahora sí, cabalgo sobre él, que me agarra fuertemente de las caderas y me ayuda a subir y bajar. No aparta su mirada de mis ojos ni un segundo, hay momentos en que me da vergüenza sostenerla pero lo hago porque veo que me está intentando decir que le importo.


    Él alcanza el clímax primero y paramos unos segundos hasta que recupera el aliento. Después me tumba sobre la cama y besa mis partes hasta que yo también tengo el más dulce de los orgasmos.


    - Sigur... - digo extasiada mientras mis manos se hunden en su pelo.


    

  


  
    25. No decidas por mí


    Tras el sexo nos quedamos tumbados en la cama abrazados. Me encanta sentir su piel contra la mía. Me entristece pensar en que este viaje se ha terminado y que mañana vuelvo a la capital. Parece que Sigur me lee la mente.


    - Clara, yo entre semana trabajo de guía pero los fines de semana también vivo en Reikiavik.


    Respiro hondo antes de contestar.


    - Sólo me quedo cinco meses más, después vuelvo a mi país.


    Sigur no dice nada durante unos segundos, durante los cuales me acaricia la cara con sus enormes manos en un gesto muy tierno que contrasta con su apariencia de chico duro curtido al aire libre.


    - Me da igual. Quiero pasar tiempo contigo antes de que te vayas. Después ya veremos.


    - Pero Sigur no lo entiendes. - digo con el corazón encogido. - Si seguimos conociéndonos y nos gustamos después sólo será peor.


    - ¡Pero es que tú ya gustas a mí! No decidas por yo, yo soy adulto, yo decido si quiero esto o no. - al pobre le cuesta expresar sentimientos tan complejos en mi idioma. Pero le estoy entendiendo a la perfección. Me está pidiendo una oportunidad, él ya ha decidido que quiere arriesgarse a sentir.


    - De acuerdo. - contesto finalmente.


    Al decirlo me siento feliz y me doy cuenta de que yo también quiero seguir viéndole. Después ya se verá. De repente pienso que hay algo más que quiero preguntarle. Me pongo roja.


    - Ahora que nos vamos a estar conociendo... ¿tú vas a seguir viendo otras personas?


    Se pone muy serio. Enreda sus dedos en mi pelo.


    - No. Sólo quiero ver a ti, creo que mejor así. ¿Tú quieres ver otros?


    Sonrío. - No.


    

  


  
    26. De vuelta


    Pasamos la noche juntos, dormimos abrazados. Para cuando abro los ojos por la mañana Sigur ya se ha ido. Siento un pinchazo en el corazón hasta que localizo una nota encima de la mesita de noche:


    “Clara, estoy contento de conocerte en el viaje. Este es mi número de teléfono. Llama. Sigur”.


    Me relajo y tras doblar la nota la pongo en mi monedero, así no la perderé. Empaqueto mis cosas y me dirijo a la recepción, donde el recepcionista me sugiere sitios para desayunar y me indica que el autobús hacia la capital sale cada dos horas desde una parada a dos calles.


    Después de llenar el estómago a base de tostadas y té, me dirijo a coger el transporte público. Me siento aliviada cuando constato que ni Daniel, ni Leticia, ni Nieves van en el mismo autobús que yo.


    No les guardo rencor, pero no me apetece volver a verles, especialmente a Daniel.


    Cojo la nota del monedero y la releo con una sonrisa en los labios. Guardo su número en la agenda de mi teléfono móvil, para mayor seguridad.


    El vehículo arranca, empieza la vuelta a la realidad. En unos días Míriam vendrá a visitarme. También me reencontraré con Sigur. No está tan mal después de todo.


    


    FIN


    

  


  
    ¿Te ha gustado el libro? No te olvides de compartirlo, puntuarlo y dejar tu comentario. Gracias.


    


    


    Tal vez también te interese: Amor entre fogones
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